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			Los ánimos de su padre no le sirvieron de mucho. ¿Quién era ese jugador? ¿Cómo lo había derrotado? El lagueo ese extraño, la manera en la que su rival esquivaba los disparos, por no mencionar la skin desconocida…

			—Tú lo has visto, papá. 
 ¡Era invencible!
 —exclamó Tozeo—. Nadie podrá derrotarlo jamás.

			Era muy preocupante… ¡Pero que mucho! ¿Acaso había una nueva forma de jugar al Fortnite que él todavía no había descubierto? 

			—Tenemos que hacer algo —continuó Tozeo—. Hay que analizar cada segundo de la partida. Estudiar sus movimientos, cambiar las teclas del teclado, el wifi, ¡lo que sea! La próxima vez que nos enfrentemos a él, tenemos que estar preparados.

			A lo mejor estaba entrando un poco en pánico, pero ese jugador le daba muy mala espina.

			—¿Y esa skin? Seguro que cuesta millones de PAVOS y es superexclusiva. ¡Papá! ¿Me estás escuchando? —dijo Tozeo antes de volverse hacia Sebas y comprobar que, efectivamente, su padre no estaba allí—.

			¡PAPÁÁÁÁÁÁ!

			¿Cómo se había podido marchar sin que él se diera cuenta? ¿Tan obsesionado estaba con ese jugador misterioso?

			—¿Hola? —insistió Tozeo, pero nada. 

			[image: ]¿Es que era el día de que ocurrieran cosas extrañas? Al menos, la puerta de la habitación a estaba abierta, lo que confirmaba que su padre se había marchado. 

			¿No había dicho que iban a estudiar la partida? ¿Dónde se había metido? 

			Seguramente habría ido en busca de más galletas. ¡Le encantaban las galletas! Se lo preguntó a su madre, pero no sabía nada.

			—A ver, está claro que ha de tener una explicación —dijo Tozeo tranquilamente mientras registraba hasta el último rincón de su casa. 

	[image: ]

					¿Debajo del sofá?

							No, ahí no.

									¿Detrás de la tele? 
Tampoco.

			¿Estaría en el baño? Podría ser, pero no había nadie. ¿Es que estaban jugando al escondite y él no se había enterado? ¡No tenía ningunas ganas de jugar al escondite!

			—¡PAPÁÁÁ!

			Después de un rato buscando y rebuscando, Tozeo estaba a punto de regresar a su habitación cuando se fijó en que había alguien debajo de la mesa del salón. 

			Se acercó dispuesto a preguntarle por qué se había marchado sin avisar y, sobre todo, qué hacía debajo de la mesa y… 

[image: ]
					Un momento.
¿Era su padre?
¿Se había vuelto loco?

			
			¿Su padre estaba sentado en el suelo, bajo la mesa y hablando por teléfono? ¿No podía hacerlo de pie como TODO EL MUNDO? 

			
					[image: Ilustración de un hombre hablando por teléfono con el ceño fruncido debajo de una mesa. En el rellano de la puerta un chico le mira tocándose la cabeza. Tiene un símbolo de interrogación encima de su cabeza.]
				
			[image: ] «A lo mejor ahí tiene más cobertura», se dijo Tozeo.

			Además, su padre hablaba muy bajito. ¿A quién habría llamado? ¿Acaso estaba pidiendo una pizza a escondidas? Era muy sospechoso…

			«¿Con quién habla?», se preguntó Tozeo mientras caminaba de puntillas para no hacer ruido. 

			Por suerte, su padre no lo había visto y seguía al teléfono. Solo tenía que acercarse un poquito más y escuchar con atención. ¿Qué tramaría?

			—¿El Sistema? Sí, eso parece —lo oyó decir Tozeo. Quizá su padre le estaba contando a alguien lo que había ocurrido en la partida—. El Consejo Gamer debe reunirse cuanto antes. 

			¿Consejo Gamer? ¿Había oído bien? 

			—¡¿CONSEJO GAMER?! —exclamó Tozeo.

						¡PLOC!


			—¡Ay! —gritó Sebas, que del susto que se había llevado al oír a Tozeo se había golpeado la cabeza contra la mesa. ¡Menos mal que no se cayó el jarrón que había encima!—. ¡Tozeo! ¿Qué haces aquí?

			—¡Vivo aquí, papá! ¿Qué haces tú debajo de la mesa?

			Sebas se rio para disimular.

			—¿Yo? ¿Es que no puedo hablar por teléfono debajo de la mesa?

			—Es raro.

			—Vaaale. Lo confieso. Eh… ¡Se me ha caído una moneda! ¡Sí! La estaba buscando. ¿No la habrás visto, por causalidad?

			Tozeo no se lo tragó.

			—Te he oído, papá. ¿Qué es eso del Sistema y el Consejo Gamer?

			—Oh, pues… no es nada, solo…, eh… ¿No tienes ahora otro torneo de Fortnite? Será mejor que te vayas preparando y eso —dijo Sebas mientras trataba de irse como si nada—. Estaré contigo dentro de unos cinco minutos.

			—¡No tengo ningún torneo! ¡¡¡Me han eliminado!!! ¿O es que se te ha olvidado? ¿No recuerdas a ese jugador con la skin tan extraña? —preguntó Tozeo poniéndose delante de la puerta.

			[image: ]—Está bien. ¡Me has pillado! De todas formas, iba a contártelo tarde o temprano, así que… ¿No tienes un poco de hambre? No es bueno hablar con el estómago vacío. Tu madre ha dejado un plato de galletas sobre la mesa.

			—¡PAPÁ! —exclamó Tozeo. 

					[image: ]¿Por qué

					[image: ] su padre daba

					tantos rodeos?


			—Vale, de acuerdo. Pero no se lo puedes contar a nadie. Aunque, bueno, tampoco te iban a creer. Eso sí, a lo mejor piensan que se te ha ido la pinza, por lo que…

			—¡¿Quieres contármelo de una vez?! —gritó Tozeo, histérico.

			—Bueno, bueno… ¡Vaya humor! Entonces ¿descartamos picar algo antes? —preguntó Sebas mientras se frotaba la barriga.

			—¡PAPÁÁÁÁÁÁÁÁÁ!

			Tozeo gritó con tanta fuerza que temblaron hasta las paredes. Menos mal que su madre estaba escuchando música y no se enteró de nada, porque si no le caería una buena.

			—Lo quieres saber ya. Lo pillo, hijo. Verás, existe un grupo de hackers, muy peligrosos, conocidos como el Sistema, que manipulan los videojuegos desde dentro. Básicamente quieren dominar todos los juegos online. 

			—¿Dominar… los juegos online? —dijo Tozeo boquiabierto.

			—¡Exacto! ¿Y cómo pretenden conseguirlo? Pues controlando todos los servidores del mundo. El problema es que para conseguirlo hacen todo tipo de trampas, utilizan bugs, se chetan a lo máximo. Son unos expertos en códigos, programación y esas cosas. En resumen, hackers. 

			¡HACKERS
 GAMERS!

			Tozeo se quedó pensando. 

			—¿Es una broma? —preguntó—. Creo que el golpe en la cabeza ha sido más fuerte de lo que parece. ¿Hackers gamers?

			—¡HACKERS GAMERS PELIGROSÍSIMOS! —continuó su padre—. Precisamente, el jugador que te ha derrotado es miembro del Sistema. Por eso hacía esas cosas superextrañas, estaba chetadísimo y finalmente te ha ganado, aunque no le ha resultado nada fácil. Al principio he pensado que se trataba de un jugador cualquiera, pero en cuanto te has enfrentado a él, lo he sabido: 

	[image: ]


			¡el Sistema andaba detrás!

			Tozeo estaba alucinando.

			—¿Por eso te habías escondido debajo de la mesa? 

			—¡Claro! Nuestra existencia es supersecreta. ¡Nadie sabe que existimos, aparte de nosotros! —afirmó Sebas.

			
					[image: Ilustración del rostro de un chico rubio con los ojos y la boca muy abiertos.]
				
								—¿Nosotros?
  ¿Cómo que  «nosotros»?
¿Tú también perteneces al Sistema?

			—¿Yo? ¡Claro que no! Estoy hablando del Consejo Gamer. ¡El Sistema son los malos! ¿Es que no me estás escuchando? ¡Yo soy de los buenos!


			—Ah, vale. Es demasiada información en tan poco tiempo —dijo Tozeo mientras se rascaba la cabeza. 

			¿Todo aquello era cierto o era una MEGABROMA por parte de su padre?

			—No te preocupes. Yo te lo explico todo. A ver, el Consejo Gamer es una organización secreta que lucha en PERSONA contra el Sistema para defender el mundo de los videojuegos. Somos héroes en la sombra. Cada día nos encargamos de velar por los videojuegos y los millones de gamers que hay en el mundo.

			Vale, Tozeo estaba
 convencido de que su padre
 pretendía gastarle una broma. 

			—Vamos a ver… ¿Me acabas de decir que tus amigos y tú…?

			—¡Consejo Gamer! 

			—Perdón. ¿Acabas de decir que en el Consejo Gamer lucháis en persona contra los hackers? ¿Has dicho eso? —preguntó Tozeo.

			Su padre lo miró fijamente con cara de estar superconcentrado. 

			—Sí, Tozeo. He dicho exactamente eso.

			—¿En persona? 

			—Así es. Face to face —insistió Sebas.

			—¿Cómo vais a luchar en persona? ¡Eso no tiene ningún sentido! ¿Quedáis en un parque o algo?[image: Ilustración de un mando de la playstation]

			—Ya lo entenderás más adelante. El Sistema está haciendo de las suyas y debemos actuar cuanto antes. El Consejo Gamer ha visto tu enfrentamiento y quiere contar contigo en esta ocasión.

			—¿Contar conmigo? ¿Para qué? ¿Para jugar?

			Sebas se llevó las manos a la cabeza.

			—¡No es simplemente jugar, Tozeo! ¡El mundo gamer corre un grave peligro!

			[image: ]¿El mundo gamer? ¿De verdad? ¿Su padre se había vuelto loco? ¿Le hacían falta más galletas? Quizá tenía razón en eso de que no era bueno hablar con el estómago vacío.

			—Esa historia…, eh, suena genial, papá. El Sistema, el Consejo y todo eso. ¡Muy épico! Podrías, no sé, escribir un libro o hacer una serie —dijo Tozeo mientras se tumbaba en el sofá. 

			Entre el torneo y la historia SUPERRARA de su padre, tenía frito el cerebro. Era probable que su padre hubiera visto demasiadas pelis.

			—No me crees, ¿verdad?

			—¿Cómo me lo iba a creer? —preguntó Tozeo mientras estiraba la mano para coger una galleta—. Lo importante es averiguar cómo vamos a derrotar a ese jugador misterioso. ¡Y su skin! 

			¡Hay que encontrar  su skin!

			—¿A un miembro del Sistema?

			—Y dale.

			Pero Sebas no se iba a rendir tan fácilmente. Además, le estaba diciendo la verdad. Desde la primera a la última palabra. Aunque entendía que su Tozeo no lo creyera.

			—¿Quieres que te lo demuestre? Espera un segundo. ¡No te muevas ni un pelo!  —ordenó el padre de Tozeo antes de marcharse a toda velocidad. 

			Tres segundos y medio después, regresó con… 

						¡unas gafas de
realidad virtual!


			
					[image: Ilustración de un hombre haciendo aspavientos ante un chico que está tumbado de espaldas en el suelo comiendo galletas. ]
				
			—¿De verdad? —preguntó Tozeo. 

			Nunca había visto esas gafas. ¿Eran nuevas? Aunque… ¿qué más daba?

			Sebas asintió.

			—Solo tienes que ponértelas para comprobar que todo lo que te he contado es cierto.

			—No lo es —respondió Tozeo.

			—¡Póntelas! —exclamó Sebas.

			En fin, seguro que lo de ponerse las gafas era la segunda o tercera parte de la broma… o no.

[image: ]






			[image: El jugador misterioso]

			Sebas le  entregó las gafas a Tozeo y después comenzó a desliar uno de los cables.

			—¿Cómo se pueden enredar tanto? —se quejó. 

			Estaba tan nervioso que sus dedos parecían gusanos entre la maraña de cables.

			—¿Seguro que este trasto funciona? —preguntó Tozeo. 

			No tenía ganas de llevarse un calambrazo o algo así.

			—¿Las gafas? Por favor, si están nuevas. Aunque creo que buscaré el modelo inalámbrico —dijo Sebas mientras mordía un cable y tiraba con todas sus fuerzas.

			—Los vas a romper.

	[image: ]

			¡CHAS!

			—¡DESLIADOS! Ya puedes ponerte las gafas. Deberían funcionar. Espero que tengan pilas.

			Tozeo no se lo creía.

			—¿Pilas? ¿Qué clase de gafas de realidad virtual llevan pilas? 

			—Estas, hijo.

			Aquello era tan raro… ¿Sería verdad lo que le había contado de los hackers? Su padre estaba un poquito histérico.

			—Me darás un susto o algo así, ¿verdad?

			—¿Yo? ¿Un susto? ¿Con el mundo gamer en peligro? ¡Jamás!

			Quizá demasiado nervioso para tratarse de una simple broma.

			—Gracias a esto te reunirás con el Consejo Gamer —insistió Sebas. 

			Tozeo suspiró.

			—Con las gafas de realidad virtual lo único que puedes hacer es jugar a videojuegos —protestó.

			—¡Póntelas de una vez! ¡El Consejo Gamer te está esperando!

[image: Ilustración de unas gafas de realidad virtual.]

 


			¿Cómo lo iban a estar esperando? A ver, que lo mismo iba a hacer una videollamada con las gafas. Sí, lo más seguro es que fuera eso.

			—No te explicas muy bien

			
			
			
			
			
			

			

[image: Ilustración de un chico mirando hacia abajo con unas gafas de realidad virt]

			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			


			
			
			


			
			
			
	
			

			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
					[image: Ilustración de un chico saltando a un terreno arenoso lleno de restos de barcos. Hay una bandera pirata y un castillo en ruinas a lo lejos.]
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					[image: Ilustración de un chico haciendo una voltereta bajo una bola de hierro con pinchos que da vueltas unido a una cadena.]
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					[image: Ilustración de un chico andando de puntillas evitando unos rayos que le tira otro personaje desde un planeador. Tras ellos hay una escalera de piedra que sube hacia un cielo negro.]
				
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
						
			
			
			
			
			
			
			
					[image: Ilustración de un chico ante una mesa con forma de media luna. Sentados a ella hay tres individuos encapuchados con el rostro oscuro.]
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